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DEDICATORIA

			Dedico esta obra a los montañistas del mundo; a los antiguos, presentes y futuros alpinistas que saben gozar de la naturaleza, que comparten los ascensos y descensos con compañeros, generalmente gente muy querida y cercana que sabe disfrutar del camino y que goza al estar en las cumbres sin importar el esfuerzo y, en ocasiones, el sufrimiento; deleitándose del espectáculo de escenarios únicos que solamente se observan estando allá arriba, donde los dioses de las montañas están para apapacharlos y brindarles protección.

		

	
		
			ÍNDICE

			Dedicatoria	7

			Agradecimientos	11

			Prólogo	13

			Introducción: Subir el Everest 
¿Sueño imposible o meta alcanzable?	15

			Enganchando aprendizajes: Piensa y actúa en grande, con pasión	42

			1. EL TECHO DEL MUNDO 
Diseñando el plan	45

			Enganchando aprendizajes: Practica la visualización	83

			2. PARA EL ALMA Y PARA EL CUERPO 
Entrenamiento y alimentación	85

			Enganchando aprendizajes: No hay atajos para concretar tu sueño	92

			3. EL FINANCIAMIENTO	95

			Enganchando aprendizajes: Conoce el mundo que es maravilloso e invierte más en experiencias que en cosas materiales.	101

			4. LA COMUNICACIÓN, ACTIVIDAD VITAL HOY EN DÍA 
El proyecto	103

			Enganchando aprendizajes: Comparte tu montaña, es mejor que vivirla solo	107

			5. SIN PROCESOS NO HAY AVANCES 
La logística	109

			Enganchando aprendizajes: Celebra cada avance	116

			6. SE HACE CAMINO AL ANDAR… 
Trekking de Lukla a Campo Base	119

			Enganchando aprendizajes: No seas inteligente, ve más allá, sé sabio, aprende de los errores de los demás.	138

			7. CALENTANDO MOTORES 
Lobuche, el ascenso de preparación	141

			Enganchando aprendizajes: Desarrolla tu poder mental	153

			8. LA HORA DE LA VERDAD 
La cima del Everest	155

			Enganchando aprendizajes: Sé solidario, ayuda al prójimo y actúa por el bien común, así lograremos una sociedad más sana y humana	201

			9. EL REGRESO A MÉXICO 
Tacos, mariachi y tequila	203

			Enganchando aprendizajes: Aprende de los mejores y mantente en modo aprendizaje de por vida.	206

			SIGUIENTE PROYECTO 
El postre de la vida: Lo mejor… llega al final	209

			Enganchando aprendizajes: Sé eficiente	219

			CONQUISTA TU PROPIA MONTAÑA 
Lucha por cristalizar tus grandes sueños	221

			Datos de contacto	223

		

	
		
			AGRADECIMIENTOS

			Agradezco el apoyo incondicional y amoroso que me han brindado las siguientes personas en mi vida como aventurero:

			A mi padre, por enseñarme la difícil tarea de establecer objetivos, dedicarle esfuerzos y apreciar todo el proceso.

			A mi tío Dino, por inspirarme desde pequeño a ser un gran alpinista y senderista aficionado.

			A mi hijo Andy, por acompañarme como montañista solidario de cordada en innumerables nevados alrededor del mundo, cuidando siempre mi integridad física.

			A mi hijo Diego, por estar ahí siempre presente con su gran cariño y amor.

			A Gloria, por ayudarme a concretar uno de mis más grandes proyectos, el Everest.

			A Héctor Ponce de León, por compartirnos su experiencia como alpinista y mentor para subir el Everest.

			A Roberto Ducoing, por ofrecerse para ser mi coach de alto rendimiento a fin de ayudarme a preparar mi mente para la odisea del Everest y para visualizar más posibilidades que las de un simple ascenso al techo del mundo.

			A mi madre, Elsa, y a mis hermanos, Othón, Anel y Lorena; así como a sus respectivas parejas, Armando, Leonor, Néstor y Benito; por alentarme a seguir avanzando en esta desafiante tarea de hacer montaña.

			A Paulina Vieitez, Larisa Curiel y Denise Sánchez por haber creído en mí para la creación de esta obra.

			A mi nutrióloga, Rocío Torres, por analizar y sugerir la mejor alimentación para los arduos entrenamientos y complicadas cumbres.

			A mis amigos entrañables, por su gran solidaridad y apoyo.

			A nuestros patrocinadores Tajín® y Decathlon® por creer en nosotros y en proporcionarnos apoyos invaluables.

			A Mario Payán, por su buena gestión compartiendo esta gran experiencia en los medios de comunicación.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Viridiana Álvarez

			En la majestuosidad de la cordillera del Himalaya, se alza la montaña que ha sido testigo de las más épicas expediciones en la historia, el Everest, testamento de la grandeza de la naturaleza y de la pequeñez del hombre frente a ella. Pero también es un recordatorio de nuestra capacidad para soñar, para perseverar y para alcanzar lo inalcanzable.

			Más allá de las hazañas extraordinarias que adornan el punto más alto del planeta, hay una realidad de condiciones extremas y peligros mortales, donde la incertidumbre es la constante, misma que esta dupla tuvo que enfrentar.

			La historia de Andrés y Andy es un testimonio vivo de los lazos indestructibles que se forjan entre padres e hijos, así como del poder del espíritu humano para superar las adversidades más extremas.

			El Everest, con su imponente presencia y sus peligros inminentes, es un escenario formidable para cualquier escalador, pero enfrentarlo junto a un ser querido agrega una dimensión única de sacrificio y valentía. Andrés nos relata su lucha por sobrevivir en uno de los lugares más inhóspitos de la Tierra, donde la línea entre la vida y la muerte es tan delgada como el aire que se respira.

			Estas páginas me han hecho volver a sentir la emoción, la adrenalina y los incontables momentos de mi corazón latiendo más rápido cruzando algún glaciar camino hacia la cima del Everest.

			Bienvenido a este viaje extraordinario hacia lo más alto de la Tierra. Que esta aventura te inspire a perseguir tus propias cumbres, ya sean físicas, emocionales o espirituales, con la misma pasión y determinación que caracterizó a la cordada perfecta formada por Andrés y Andy.

			«Nuestras maletas ya estaban listas para partir, y no solo estaban llenas de equipaje sino también de esperanzas y sueños nítidos».

			Andrés ¡qué la aventura comience!

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 
SUBIR EL EVEREST 
¿Sueño imposible o meta alcanzable?

			«El gran peligro para la mayoría de nosotros no está en establecer metas demasiado altas y quedarse corto, sino en establecer metas demasiado bajas y alcanzarlas».

			—Miguel Ángel Buonarroti

			¿Qué tan alto se vale soñar?* Respuestas habrá muchas, pero yo descubrí desde pequeño que en cuanto a sueños no existen límites… ¡Quién diría que las actividades a la intemperie marcarían el inicio del montañismo en mi vida! Caminatas, picnics, fogatas, campamentos, rodadas en bicicleta y muchos juegos al aire libre.

			Así disfruté mi niñez; una etapa muy sólida y llena de retos gracias al acompañamiento de un gran mentor: mi padre. Muchas de sus características de empuje y dinamismo han sido el sello de una historia de logros, de preparación y mucha convicción.

			Hoy puedo asegurar que todas las enseñanzas de mi papá fueron bien cultivadas en mí, porque aquello que hoy me define también fue posible de heredar al menor de mis hijos: Andrés, mi Andy; un guerrero que desde muy pequeño me ha demostrado el verdadero sinónimo de lo que implica perseverar. Y, vaya, no cabe duda de que esta perseverancia es más poderosa que el mejor de los arneses, piolets, crampones o mosquetones juntos. Sí… ¡Juntos! Andy y yo hemos soñado tan alto que un día nuestras expectativas se abrazaron en cumplimiento de una victoria, una meta que representa más de lo que hubiésemos imaginado lograr acompañados, pero que hoy es una realidad.

			Esfuerzo, aventura, disciplina y compromiso… Hoy somos la primera pareja de padre e hijo de Latinoamérica en conquistar la cima del Everest, en mi caso, la cima Sur. Claramente, no fue cosa sencilla, pues toda misión requiere de un propósito bien definido, de planeación y de acondicionamiento previo. ¿Quieres saber cómo lo hicimos? Pues te invito a viajar en el tiempo para volver a la cuna de este éxito.

			Toda buena historia empieza con buenos cimientos y la mía nace con una aventura que consistía en irnos caminando desde la Ciudad de México hasta Tepoztlán, Morelos; fue muy divertido, una experiencia que dejó huellas muy bonitas de mi infancia, pero detrás de esta actividad había algo mucho más ambicioso en la mente de mi padre, pues solamente se trataba del condicionamiento previo para algo que marcaría mi corazón ¡de por vida!

			Tepoztlán fue el inicio de un conjunto de cimas conquistadas y muchos otros sueños cumplidos. Aquella primera misión requería de una jornada de dos días enteros, y fue con ese recorrido que mi papá sabía que nos preparábamos ya para subir al Popocatépetl, iríamos no solo para admirar su imponente grandeza desde las faldas, sino para ascenderlo hasta arriba y recibir de su volcánico suelo toda la inspiración que una impresionante vista puede proporcionarle a un chico tan joven. El plan estaba hecho; pero antes de que pudiéramos conocer a «Don Goyo» en vivo y a todo color era importante seguir entrenando para mejorar nuestro rendimiento.

			¿Sabes? Subir una montaña por primera vez es emocionante, pero hacerlo en familia fue una experiencia inolvidable. Recuerdo que íbamos cantando y apreciando cada rincón que la bella naturaleza podía ofrecernos en el místico Tepoztlán, el «lugar del hacha de cobre». Entre el ritmo constante y nuestros firmes pasos, íbamos riendo sin importar el cansancio; nos sentíamos felices. Después de todo un día de subida, el plan de mi papá contemplaba quedarnos a dormir en el bosque que cobija esa área. Para ello, simplemente sacamos el sleeping bag que cada uno de nosotros traía en la mochila de excursión y sin tantas complicaciones nos metimos en ellos. En verdad fue un momento que atesoro a lo grande, de esos que dejan una huella positiva en tu vida para siempre, ya que, acampar a la intemperie, sin instalaciones previas ni la protección de una casa de campaña es muy difícil de replicar hoy en día; ya no es viable porque, debido a la inseguridad de nuestros tiempos, cada vez hay más propiedades bardeadas, enrejadas por particulares e imposibles de atravesar en la zona. En fin, eran otras épocas.

			Después de estrenar nuestra alma de mochilero en esa montaña nos esperaba un nuevo entrenamiento. Mi papá se las había ingeniado (de nuevo…) para que viviéramos otra aventura. Yo seguía sus instrucciones con mucha disciplina y deseo de compartir más momentos de emoción a su lado, así que, sin siquiera imaginar cuál sería mi destino, concluí mi primer trayecto de larga distancia en bicicleta. Apenas si era un chaval de 10 años cuando fui descubriendo que lo mío eran los deportes, y pude así seguir todas las indicaciones y ocurrencias de mi papá sin importar qué tan lejos fueran los trayectos. Tal es el caso de nuestra ruta a Tequesquitengo partiendo de la Ciudad de México; se trataba de un recorrido de 130 km que nos exigió dar todo nuestro esfuerzo físico y que, lógicamente, sirvió de preparación para poder subir después al Popo.

			La aventura comenzó desde temprano, pues salimos a las 5:00 a.m. para aprovechar al máximo la luz del día sin parar. Todo estaba bajo control, incluso contábamos con el respaldo de una camioneta que iba siguiéndonos durante el trayecto para irnos cuidando, sobre todo en la subida que conduce hasta el pueblo de Tres Marías, ya que es cansado cuando uno va ascendiendo lentamente; eso no solo es difícil, sino también peligroso debido a los autos que circulan por ese camino, lo cierto es que jamás sabes lo arriesgado que puede llegar a ser una autopista con esa clase de pendientes tan inclinadas. En cambio, durante la bajada que lleva hasta Cuernavaca, la sensación era distinta, todo fue sencillo debido a esa alegría que produce la velocidad cuando el aire te pega en el rostro de una forma deliciosa, de esas que te hacen sentir vivo y libre… Por supuesto, al ir rapidísimo también puedes ir descansando e ir aligerando el pedaleo. Fue una ruta larguísima, pero… ¡lo logramos! Al final estuvimos arribando al lago de Tequesquitengo alrededor de las 7:00 p.m. Y, al llegar, no podíamos creerlo, porque fue un esfuerzo brutal, celebramos en grande, nos sentíamos sumamente satisfechos de esta odisea y no era para menos. ¿Alguna vez has intentado retarte de esa manera? Te aseguro que la experiencia vale la pena siempre y cuando lleves las precauciones correspondientes.

			Después de estos entrenamientos tan ambiciosos para mi corta edad y llenos de adrenalina supimos que teníamos las capacidades físicas suficientes para subir el Popocatépetl. El reto inicial era de 5,400 msnm, (metros sobre el nivel del mar) ya que el Popo es la segunda formación orográfica más alta de México. Para lograrlo, entrenamos mucho, pero gran parte del resultado se debe a esas numerosas caminatas en lugares cercanos a la Ciudad de México, como el hermoso cerro del Ajusco, los 26 kilómetros de senderos dentro de Los Dinamos, o las empinadas rutas del Desierto de los Leones. Por supuesto, caminar de nuestra casa de San Jerónimo a Tepoztlán u otros objetivos distintos ubicados sobre el Anillo Periférico (que en ese entonces estaba vacío) era la actividad que más habituábamos en un día cualquiera. Por ende, aquellos entrenamientos empíricos y disfrazados con mucha diversión fueron los ejercicios que nos permitieron desarrollar la condición y fuerza necesarias para subir varias cimas.

			¡Ya estábamos listos! Así que reunimos el equipo necesario y finalmente ascendimos al Popocatépetl por la ruta de Las Cruces, que es un arenal larguísimo, además de ser la vía más usada por los montañistas, sobre todo por quienes son principiantes, pues no implica dificultades técnicas para subir. Aun así, es importante evitar los promontorios de rocas que quedan a un lado de la ruta, pues es muy común que pequeñas piedras se caigan de ese lugar por tener una inclinación de casi 45 grados hacia abajo. Esto es lo que hace de la jornada un recorrido un tanto pesado, ya que al caminar retrocedes un poco en cada pisada debido a la arena tan floja.

			A media montaña se encontraba un refugio de lámina, cabe mencionar que ahora ya no existe, pero a partir de ese punto es donde uno se debe poner los crampones para subir por el extinto glaciar que conduce hasta el cráter. Quizá no te lo imaginas, pero la misión se cumplió de forma inigualable, ya que tenía la compañía de mi hermano Othón y sus amigos de 12 años; claro que el líder de esta aventura no era ningún infante, sino mi padre acompañado por mi tío Dino.

			Yo tenía tan solo 10 años en aquel entonces y, aunque no hay registro de los ascensos de ese volcán, es probable que haya sido el niño más chico en subirlo. ¡¿Puedes creerlo?! A mi padre, le habían dicho que estaba orate por llevar a tantos chavales a esa montaña, sin embargo, él nos entrenó tan intensamente que no dudamos ni un segundo en intentarlo, y no solo estábamos listos físicamente sino también en lo mental, pues éramos una tropa de niños llenos de sueños que se dieron a la tarea de coronar a «don Goyo» y ser testigos de nuestro primer gran paso de altura.

			He ahí el momento en que se fueron sembrando las semillas de mi pasión por el montañismo y, gracias a la excelente educación brindada por mi padre, pude desarrollar una mentalidad poderosa y ganadora respecto al logro de nuestros objetivos.

			Yo pienso que la vida es un constante vaivén en equilibrio, toda subida implica una bajada, y así como hay días soleados de un claro y azulado cielo, también hay días grises y nublados. Lo mismo ocurrió con mis padres, hubo momentos buenos, momentos malos y posteriormente se divorciaron. Como era de esperarse, esa separación trajo reacomodos familiares, por lo que dejamos de visitar nuestras montañas por un tiempo; de hecho, ya no volví a escalar con mi padre, pero me convertí en una especie de «Sport Billy» dispuesto a dar lo mejor de mí; para poner en contexto a las nuevas generaciones, se trataba de un personaje animado de los ochenta que sacaba toda especie de artículos de su mochila y que tenía la misión de promover el trabajo en equipo y la actividad física. Así mismo, practiqué un sinfín de deportes como atletismo, box, gimnasia olímpica, karate, squash, tenis, esquí en agua y judo, entre otros. De todos ellos, el común denominador era la emoción de llevar a cabo mis actividades con una actitud enfocada en el desarrollo del poder mental, y esa es precisamente la motivación que pretendo compartirte.

			Así pues, con el corazón lleno de energía por vivir, fue como retomé el alpinismo en mis veintes. Y ahí estaba yo de nuevo, de frente a la cima y con el alma dispuesta a toparse con una vieja amistad… «Don Goyo» y yo nos saludamos, pero esta vez yo ya no era un niño, sino un joven acompañado de mi cuñado Benito y su amigo Manuel. Todo se planteó de manera espontánea, pero esta vez nos animamos a subir por la ruta de Ventorrillo, una pared situada en el lado norte del volcán con casi 1,000 metros de desnivel. Como dije anteriormente, el plan surgió de manera fortuita y por ello no tuve tiempo de prepararme como es lo óptimo para estas tareas. Sin embargo, en aquel tiempo yo estaba jugando squash muy intensamente, me sentía fuerte y con la condición física necesaria, así que me les uní sin titubeo alguno.

			Durante el trayecto todo fue lo esperado, solo que esta vez no íbamos encordados. Recuerdo que, faltando un par de horas para llegar a la cima, mis compañeros se adelantaron mientras yo me dispuse a descansar un poco. Al cabo de unos 10 minutos cambió el clima, nos cubrieron unas nubes cargadas y empezó a nevar, por lo que la visibilidad era nula. El frío comenzó a hacerse presente erizando medianamente mi piel, además de que me encontraba solo, ascendiendo, sin cuerda de guía y sin dominar la ruta. Reconozco que me dio un poco de miedo, porque recordé historias de montañistas que habían muerto tras caer en algunas grietas y barrancos aledaños.

			La nieve estaba muy densa, me llegaba hasta arriba de las rodillas. Mi lógica indicó tratar de seguir las huellas de mi amigo y cuñado, pero debido a la intensa nevada, sus rastros se perdían y tuve, por primera vez, esa sensación de incertidumbre que abruma a los solitarios. Afortunadamente, subí en la dirección correcta, el instinto temerario no me falló y, antes de llegar a un refugio que se encontraba en la cima del labio superior, vi a ese par de adictos a la adrenalina haciendo de las suyas y me tranquilicé. Para bajar rodeamos el cráter y nos dirigimos al labio inferior… No todo salió a la perfección, pues la habitual neblina no nos permitía ver más allá de 30 metros y por eso nos perdimos. Gajes del oficio, le llaman. Por lo que tuvimos que regresarnos al labio superior para volver a intentarlo por un camino que iba más pegado al borde del cráter.

			Esta pequeña lección me enseñó a no confiarme demasiado; esos errores cuestan mucho porque, regularmente, uno ya está muy cansado y eso te obliga a permanecer más tiempo en la montaña. Finalmente salimos avante, pues se abrió un claro y vimos el refugio que estaba como a 500 metros debajo del labio inferior, por la ruta de Las Cruces, así que iniciamos el descenso que nos condujo hasta la base del volcán.

			¡Lo habíamos logrado!, y el montañismo me enseñaba una vez más que esa vena temeraria no solo era capaz de traerme los momentos más intrépidos de mi vida, sino también los que más valían la pena intentar. ¿Acaso podría lograr una meta más ambiciosa? Solo era cuestión de tiempo, de preguntármelo una y otra vez. Lo cierto es que el cumplimiento de cualquier reto que uno se proponga retribuye al corazón de una forma inigualable.

			¿Sabes? En aquel entonces ni siquiera contemplaba la idea de subir al Everest, digamos que esa meta simplemente estaba ausente en mi lista de deseos por cumplir, pero eso cambiaría conforme fui probándome en materia de excursionismo de altura, por lo que mi redefinición de objetivos no tardaría mucho en llegar.

			Hoy te digo que no se trató de un «sueño guajiro o imposible», sino de una meta alcanzable… y que, cuando la mente se encuentra dispuesta a ejecutar a cabalidad todos los pasos de un plan, la gran recompensa te sonríe a cada instante… por siempre.

			¿Cuál sería el nuevo destino? Solo había una manera de saberlo, todo era cuestión de vivir pensando que no existen límites.

			Con esta nueva mentalidad llena de optimismo, a mis treintas tuve la oportunidad de ir a la India y a Nepal; se trataba de un viaje turístico, así que para nada me imaginaba haciendo algo adicional que no fuera probar la gastronomía del Sur de Asia o recorrer las pobladas calles llenas de pagodas, templos, santuarios o monumentos sagrados. Nepal es un país que, además de estar rodeado de tradiciones, también se caracteriza por los escenarios naturales que forman parte de la cordillera del Himalaya, siempre encargada de embellecer las casas del pueblo Newa o del estilo sherpa con sus enigmáticos montes. En serio, no cabe duda de que la arquitectura de la zona es bastante peculiar…

			A pesar de que Nepal es uno de los países más pobres y menos desarrollados del mundo, la majestuosidad de sus montañas lo han convertido en el principal atractivo de tantos pioneros en busca de un sentido; para algunos es la búsqueda de paz, para otros la motivación por vivir, algo que solamente puede inyectarse en el espíritu tras conocer estas reducidas, pero icónicas tierras llenas de magia.

			Nepal tiene la forma de un trapezoide cuyo territorio mide aproximadamente 147,181 km2. Se divide en tres zonas geográficas: Himalaya (Parbat), Colinas (Pahar), y el Tarai o zona baja, que incluye la cuenca del río Ganges, uno de los más importantes del mundo, aunque este no llegue más allá de la frontera con India.

			Estando en Katmandú, la capital de Nepal, mi sed de explorador no se hizo esperar y advertí que había una experiencia por disfrutar que claramente atrajo mi atención, la llamaban: «Top of the world». Esta consistía en tomar un avión ligero de turbohélice desde el aeropuerto de Katmandú para ver la «cima del mundo». El vuelo tenía una duración de una hora y media de ida y vuelta, tiempo suficiente para contemplar al titán de los cielos. A los 30 minutos después del despegue, el piloto nos dijo que estuviéramos muy atentos, pues algo asombroso nos aguardaba, y vaya que tenía razón… las palabras se quedaban cortas. Primero vimos a los ochomiles, el Lhotse, el Makalu y el Cho Oyu, los montes vecinos del gran rey del Himalaya. Finalmente, por encima de todos ellos, se encontraba el sublime Everest con sus 8,848 msnm, fue tal el impacto de ver su grandeza, que mi primera reflexión tras evidenciar la imponente imagen fue la siguiente: «¡Qué impresión que la especie humana haya llegado a tocar el techo del mundo! ¡Qué admiración y respeto para los montañeros que han hecho cumbre en dicha montaña!».

			Ser testigo del resultado de la orogénesis más bella de la Tierra me robó el aliento… la sensibilidad de mis pensamientos se manifestó a flor de piel y, en medio de aquella aeronave, se me salieron las lágrimas. Yo casi no he llorado en mi vida adulta, pero esa vez lo hice debido la magnanimidad de lo que observaba. Esa imagen se me quedó grabada por siempre en el alma.

			Después de tocar pista y bajar del avión, vi a varias personas con sus duffle bags en el aeropuerto; su aspecto me llamó la atención: barbas crecidas de meses, el pelo largo, ropas fachosas y seguramente malolientes, pero aquella imagen donde la pulcritud estaba ausente no era más que el sinónimo de la victoria arraigada a sus cuerpos. Esos hombres que lucían casi cual indigentes eran mis héroes, esos eran los verdaderos alpinistas de corazón que se arriesgaban a subir tanto el Everest como otras montañas vecinas. Para mí, esos hombres eran como los dioses del Olimpo, de una categoría superior a la del resto de los mortales, valerosos que se jugaban la vida por cristalizar sus más grandes sueños.

			Ya han pasado 23 años desde que pude ver a esos montañistas de cerca, pero la impresión de aquellos exploradores se me quedó tatuada en la mente desde entonces. Sin embargo, debo confesar que esa experiencia no me hizo fijar el objetivo de escalar el Everest aún, pues todavía pensaba que ese reto era exclusivamente para los semidioses, para los alpinistas de élite, un grupo al que yo estaba a años luz de pertenecer.

			Y, en efecto, pasaron los días, los años y me hice papá por segunda vez; nació mi hijo Andrés, quien es diez años menor que Diego, mi primer hijo. El mayor de mis hijos es muy sociable, inteligente y medianamente deportista, solo que a él no le gusta la montaña y preferimos hacer otro tipo de actividades juntos. En cuanto a Andy, a él me lo llevé desde sus tres años a la montaña, su primer ascenso fue al Xitle, que es un pequeño volcán situado en la Sierra del Ajusco, justo en la zona del Pedregal de la CDMX. Allí subimos en 30 minutos y, por supuesto, se emocionó mucho al ver su extendido cráter, rodeado de una vegetación exuberante, llena de arbustos, matorrales, cactáceas y árboles coníferos; perfecto hogar para las especies que ahí habitan como halcones, tlacuaches, cacomixtles o zorrillos. Sin duda es un gran espacio para escapar del bullicio de la ciudad. Disfrutamos tanto del paseo que ahí mismo fue que conectamos nuestro ímpetu por la naturaleza, juntos. Recuerdo que estaba tan cansado mi pequeño, que lo tuve que bajar cargando en mi brazo izquierdo mientras él dormía.

			Después de esa experiencia, Andy me pedía que lo llevara a más montañas, así que, mi deseo también fue el de encausar positivamente las solicitudes de mi hijo, y por ello me lo llevé a numerosos cerros pequeños, hasta que a sus ocho años me animé a llevarlo al cuarto volcán más alto de México, el Xinantécatl, mejor conocido como el «Nevado de Toluca».

			Debo confesar que, cuando llegamos al Parque Nacional Nevado de Toluca, no existía la intención de subir por sus picos, yo únicamente quería enseñarle a mi hijo la belleza de su cráter, pero ya estando en el camino central, con vista hacia las lagunas del sol y de la luna, él me pidió que subiéramos a la cumbre. Ya era tarde, por lo que mencioné que, si no llegábamos a la cima antes de las dos de la tarde, nos bajaríamos porque muy seguramente vendrían nubes que pudieran complicar las cosas. Tratamos de apresurarnos para subir por el pico del Águila y así conocer esta roca con figura religiosa, para ello es necesario contar con buena condición física, pues se encuentra a 4,640 msnm, eso significa que nos tomaría menos de tres horas del puro ascenso, pero al final representa un total de cinco horas a pie, considerando los necesarios descansos que deben realizarse para irse adecuando a la altura y al frío; no por nada es una de las cumbres más visitadas, pues su altura es de la mitad del Everest y por ello, es seleccionada por quienes desean entrenarse para escalar picos más elevados.

			Nos pusimos en marcha y, poco antes de llegar, nos dieron las dos de la tarde, por lo que le dije a Andy que ya nos bajáramos. Sin embargo, con su pueril voz de gigante firmeza me dijo que subiéramos. Yo sabía que faltaba muy poco para llegar, a lo mucho unos quince minutos, pero insistí en que era mejor dejarlo para otro día, porque, en efecto, se acercaba una nube muy cargada y yo no quería que nos lloviera de bajada, pues no íbamos preparados con chamarras impermeables. Más me tardé en explicarlo que él en decir lo siguiente: «Bueno, yo me subo rápido porque sí quiero llegar hasta arriba. Si quieres… ¡alcánzame!», y se echó a correr rumbo a la cima.

			En ese momento me di cuenta de que Andy tenía en su sangre el alma de un alpinista aventurero que deseaba hacer cumbre a toda costa, lo cual tiene sus ventajas, pero también sus riesgos. Con el tiempo le enseñé a tenerles respeto a las montañas, pero en aquel instante no tuve más remedio que seguir sus pequeñas zancadas y así llegamos a la cumbre. Nos tomamos una foto y nos bajamos velozmente, aunque del agua no nos escapamos, porque nos llovió ya estando cerca del automóvil y, lógicamente, nos enfriamos mucho, pero sin ninguna consecuencia de cuidado.

			Si acaso tienes el deseo de conocer estas rutas, debes saber que las altas montañas tienen generalmente una hora máxima de ascenso y que, si no se logra llegar a la cima antes de dicha hora, es mejor bajar para no correr ningún peligro; afortunadamente, a Andy le quedó esto muy claro para los siguientes ascensos.

			Las osadías continuaron y, después de varios ascensos a otras montañas como el Ajusco y la Malinche, también subimos el Iztaccíhuatl cuando él tenía 12 años. Lo ascendimos por la clásica ruta de La Joya, que consta de aproximadamente 18 km, de ida y vuelta, y es considerada con cierto grado de dificultad debido a las aproximadas siete horas que tarda en completarse la subida.

			En aquella ocasión fuimos acompañados por mi amigo Arnulfo y su hijo Alonso. De hecho, esa fue la primera montaña alta que Andy subió y, para evitarnos el conocido «mal de montaña», decidimos hacer una escala para dormir en el albergue Altzomoni, que se encuentra a 4,200 msnm. Al día siguiente caminamos a 4,780 msnm, un punto cercano al famoso Refugio de los 100, que es el último campamento antes de llegar a la cumbre de «La Mujer Dormida».

			Pasamos una tarde fantástica, platicando y cenando sobre una alfombrada capa de nubes y, al anochecer, nos metimos a las carpas. Mi principal preocupación era asegurarme de que Andy pasara bien la noche. Como es de esperarse en este tipo de prácticas, mucha gente opina con el afán de ayudar, por lo que me recomendaron que no era bueno que mi pequeño durmiera tan alto, razón por la que me estuve despertando varias veces para monitorear su respiración. Afortunadamente, Andy estaba tan cansado que durmió perfectamente.

			Nos despertamos a las 3:30 a.m. y al abrir sus ojos me dijo: «¡Papá, hoy es el gran día porque haremos cumbre!». Sus palabras superaron por completo cualquier sonido de alarma despertadora; me impresionó su determinación, su autoconfianza, su actitud positiva, su mentalidad ganadora… Nos levantamos enseguida y nos preparamos para salir a las 4:00 a.m.

			Sin importar los malestares de altura, la desmañanada ni el frío, efectivamente hicimos cumbre a eso de las 8:00 a.m.; no hubo problema alguno. Él quedó maravillado de la vista que se tiene desde «El Pecho», el punto más alto del volcán por encontrarse a 5,220 msnm. El panorama sin duda es espectacular, ya que desde ahí puede verse el Popocatépetl, la Ciudad de Puebla, el Pico de Orizaba y la Malinche. Por el lado contrario, cuando los aires no estaban tan contaminados, bien podía observarse la enorme Ciudad de México a lo lejos.

			Como imaginarás, ese logro marcó la vida montañera de Andy, porque desde la casa de su mamá, se alcanzaba a ver el Iztaccíhuatl cuando había días despejados. Desde entonces él tenía un gran deseo por acariciar la cima cuando la veía desde su habitación, a unos 70 km de distancia en línea recta.

			QR: Segundo ascenso al volcán Iztaccíhuatl**
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			Posteriormente, nos propusimos escalar el Pico de Orizaba, la montaña más alta de México con sus 5,636 msnm. Lo ascendimos cuando él tenía 13 años y esa fue la primera vez que dormimos sobre la nieve, a unos 5,000 msnm; justo debajo del glaciar Jamapa, que es el punto de mayor altitud donde es posible pasar la noche en este nevado. Mi familia y amigos quedaron sorprendidos de tal hazaña, ya que todos estaban muy temerosos de que algo malo le pasara a Andy. Como dije anteriormente, muchos decían que acampar en las alturas no era apto para sus pulmones ni el resto de su cuerpo debido a su corta edad. Subir a tremenda altura no es poca cosa, no por nada es el techo de México. Sin embargo, yo sabía perfectamente que sus capacidades físicas y mentales le permitirían lograrlo sin problema alguno.

			«Este montañista llegará muy lejos», esos eran mis pensamientos durante el ascenso, pues esa fue la primera vez que tuve oportunidad de pasarle a Andy la estafeta del montañista veloz, ya que, en el glaciar de Jamapa, el más alto y largo de México, él ascendía incluso más rápido que yo en algunos momentos. Recuerdo que, cuando se despejó totalmente el cielo, al bajar se veía claramente el refugio Piedra Grande, entonces le dije: «Adelántate, yo llegaré más tarde, que voy a mi paso». Yo iba cuidando de mis rodillas, que ya no eran las mismas que las de un chaval, pero Andy descendió velozmente como si lo estuvieran persiguiendo. Unos 30 minutos más tarde, nos abrazábamos en la base del coloso de Orizaba celebrando la excursión.

			QR: Nuestro primer ascenso al volcán Pico de Orizaba
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			Después de haber subido las altas montañas de México nos propusimos subir las grandes montañas del mundo, de tal forma que decidimos ir primero al Kilimanjaro (5,885 msnm), la más alta de toda África.

			Al llegar a Tanzania, donde se encuentra el Kilimanjaro, fuimos primero a la isla de Zanzíbar por una semana, ya que por cuestiones de logística de vuelos era más conveniente y barato. Esa isla es un sitio maravilloso y, en ese entonces, el área todavía se conservaba casi virgen para el turista, de hecho, pudimos convivir con algunos miembros de la tribu Masái, jugamos futbol con ellos en la arena y la pasamos muy bien en esas playas paradisiacas. Su capital, del mismo nombre, es sensacional, y aunque parece que el tiempo se detuvo en esa zona isleña desde hace varios siglos, sus calles angostas cuentan muchísimas historias; en ellas se vende de todo, parece un inmenso bazar que constantemente se encuentra amenizado por los rezos musulmanes que se escuchan al unísono cinco veces al día, debido a las numerosas mezquitas que se ubican por toda la ciudad.

			Posteriormente, volamos a Arusha, donde nos encontramos con nuestros amigos mexicanos, Ricardo Zúñiga, padre e hijo, con quienes habíamos acordado vernos para subir juntos la «montaña de las caravanas», como es llamada por los nativos Chagga y por la tribu Swahili. Al día siguiente, pasaron por nosotros los guías y los porteadores oriundos; eran doce personas en total de las que requeríamos apoyo para dirigirnos a la base del Kilimanjaro. Para llegar a la cima, escogimos la Machame, que es una ruta de campamentos que nos ofrecía unas magníficas y variadas vistas del Monte Meru, y que requiere de siete días para subirla.

			El Kilimanjaro es enorme, icónico, y más cuando el sol del ocaso se esconde detrás de este colosal africano… ¡Impresionante! Lo comienzas a ascender desde los 1,800 msnm, por lo que es muy común apreciar una gran flora y fauna de todo tipo. Tan solo imagina el tipo de especies que puedes llegar a ver… Al llegar al Campo 4, todos nos sentíamos muy bien, incluso el guía nos dijo que nos notaba muy fuertes y aseveró que, con tan buena forma, todos haríamos cumbre. Sin embargo, esa noche me afectó la altura mientras dormía y amanecí con mal de montaña, no tenía fuerzas y presentaba síntomas de edema pulmonar…

			Así pues, iniciamos la caminata al Campamento 5, todos los aventureros avanzaban con el mismo paso de los días previos, mientras que yo me fui rezagando al grado de perderlos de vista. Me sentía agotado, pero lleno de esperanza por subir. Claro que hubo instantes en los que me sentí desanimado, pero… necesitaba seguir. De repente, vi un puntito a lo lejos que se acercaba velozmente hacia mí… ¡Era mi hijo!, quien regresaba para ver qué sucedía conmigo. Le expliqué que me sentía muy mal, que debía bajar. Más tarde me percaté de que el guía también se había regresado y, al comentarle lo que sucedía, me dijo que debía llegar hasta el campamento 5, porque de ahí había una ruta para poder descender; esa era la solución a mi problema, ya que en ese tramo era imposible bajar por unos acantilados que hay.

			Pasadas las horas, perdí toda la fuerza y mi hijo, a sus 13 años, cargó mi pesada mochila además de la suya, a fin de que yo pudiera continuar. Y así caminamos por un par de horas más hasta llegar al Campamento 5, ahí le dije a Andy que yo me bajaría de inmediato para que no se desatara el edema…

			Jamás tuve miedo de que él se fuera sin mí, pues al verlo fuerte físicamente y bien mentalizado, no hubo otra cosa sino plena confianza en su preparación. Le dije que él debía continuar el trayecto sin duda alguna, le pedí que siguiera con el guía y esa misma noche ya estaría rumbo a la cumbre. Cuando le pregunté si estaba de acuerdo, él me dijo: «Sí, pá, yo sigo y haré cumbre por los dos». Yo confiaba al 100 % en mi hijo porque, como he narrado anteriormente, lo había visto hacer montaña en numerosas ocasiones, sabía de su determinación y de todas sus capacidades, por lo que estaba seguro de que sí lo lograría.

			Nos despedimos con la promesa de celebrar juntos su triunfo y, en ese momento, ya sin descansar, pero con el fin de mejorar mi estado de salud, me dirigí solitariamente y cuesta abajo hasta el Campamento 6, que está ubicado a 3,300 msnm. Nuestro guía me dijo que más tarde me mandaría a un porteador para que me alcanzara y me pudiera acompañar hasta el último sitio donde fuera viable. Yo necesitaba dormir a la menor altura posible, a fin de evitar que se me fuera a complicar mi indicio de edema. Finalmente, llegamos al último campamento de la ruta Machame y ahí acampamos.

			A la mañana siguiente, poco después del amanecer, me avisaron que Andy estaba en la cumbre con los «Ricardos». Eso solamente significaba alegría para mí después del largo ascenso nocturno que tuvieron que emprender ellos juntos. Ese mismo día, Andy, junto a Ricardo padre e hijo, bajaron de la cumbre hasta llegar al Campamento 5. Allí descansaron un par de horas para continuar su descenso hasta encontrarse conmigo en el Campamento 6. Estaban hechos pedazos por tanto tramo recorrido, 23 km en total, pero sin duda, se encontraban muy satisfechos de haber encumbrado el techo de África. Era julio de 2017 y recuerdo que el guía le dijo a Andy, que era «fuerte como un león».

			¡Andy se convirtió a sus 13 años en el latinoamericano más joven en subir al Kilimanjaro!

			QR: Expedición a la montaña Kilimanjaro
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			Como verás, poco a poco nuestras ambiciones se fueron incrementando. Yo estaba convencido de que, para mi hijo, el único límite era cielo, por lo que posteriormente nos propusimos un nuevo plan veraniego para el 2019, que consistía en ascender la montaña más alta de Europa Occidental: el Mont Blanc.

			Primero, llegamos a Chamonix, una comuna turística cercana a la unión de las fronteras de Francia, Suiza e Italia. Nos ubicábamos precisamente en las faldas del Macizo, una zona montañosa que alberga al pueblo alpino más hermoso y con mejor ambiente del mundo, para mi gusto. Desde ahí tomamos un teleférico que sale de una montaña frente al Mont Blanc, a fin de apreciarlo en todo lo alto. Estando en las alturas se ve hermoso e inmenso, afortunadamente tuvimos un día asoleado y despejado para guardar dicha vista en nuestra memoria. Recuerdo que al estar allí nos preguntamos: «¿En verdad lo podremos subir? Porque se ve inmenso». Al día siguiente, ascendimos por la góndola a Aiguille du Midi, que es un pico dentro del Mont Blanc, con la finalidad de apreciar a esa mole desde sus entrañas. La infraestructura que crearon los franceses para poder acceder a ese pico es toda una obra maestra del hombre moderno, digna de la mayor admiración de los mejores ingenieros del mundo.

			Después de apreciar su «panza» desde la poderosa infraestructura del Aiguille du Midi, bajamos nuevamente a Chamonix y nos trasladamos en tren a Saint Gervais-les-Bains. Posteriormente nos hospedamos en el centro del pueblo, en un hotel muy «mono», como diría mi madre. Habíamos definido que subiríamos por la ruta clásica francesa, para ello, debes partir de dicha población en un tren de cremallera hasta la base de la montaña, y de ahí hay que ascender hasta el refugio Goûter. Que, por cierto, visitar este lugar fue posible gracias a una reservación que hice 6 meses atrás, porque debo decirte que es un albergue de mucha demanda durante el verano.
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			Fotografía del Aiguille du Midi: Shutterstock ©

			Este refugio es una obra maestra de la arquitectura; posee gran funcionalidad, además de ser uno de los sitios turísticos alpinos más modernos y hermosos del mundo. Para su construcción, colaboraron tanto el gobierno, como otras numerosas empresas y asociaciones. Sin falla alguna, lo considero toda una obra de arte elaborada principalmente con madera local de los Alpes franceses, como lo es madera de picea, abeto y alerce. Para la construcción de esta especie de «nave nodriza» fue necesario transportar los materiales en helicóptero. Dada la geometría de este edificio, el trazado de muchas de las vigas es bastante peculiar.

			No cabe duda de que fue una gran experiencia cenar, dormir y desayunar en esa refinada estructura que parece salida del espacio sideral, tanto por su diseño tan excéntrico como por el sitio donde está situada: justo al borde de un precipicio. Al ingresar el refugio debes quitarte tus botas, crampones, bastones y demás equipo de montaña para colocarlo dentro de unos lockers, en la «zona mojada». Posteriormente, tomas unos confortables crocs y pasas dos puertas de vidrio para ingresar formalmente al albergue. Todo este ritual se realiza con el fin de que el piso de madera y todo el interior del inmueble se cuide y mantenga a la perfección. De hecho, es fácil notar que sus suelos no tienen ni un solo rasguño.
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